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Vanguardia y retaguardia, bajo una disciplina 

Es indudable que los ejércitos del 
fascismo internacional no aceptan 
como definitivas las enormes derrotas 
sufridas en estos últimos días ante el 
empuje arrollador de nuestras fuerzas. 
Tenemos que esperar alerta nuevos 
ataques de ios ejércitos llamados "na­
cionalistas)). Hitler y Mussolini se-
jjuirán enviando a la muerte nuevos 
cuerpos de ejército, nuevos efectivos 
de guerra, que, al igual que fueron 
; epultados los anteriores, lo serán 
éstos. 

Es nuestro deber redoblar, hoy mrís 
que n'unca, la vigilancia y la discipli­
na y estar preparados en todo momen­
to, viviendo la guerra intensamente, 
sin ninguna otra preocupación. Tene­
mos que infiltrar en la vida de la re­
taguardia el ritmo de la guerra ; que 
sientan ésta profimdamente, como la 
sentimos en los frentes ; que acele­
ren y robustezcan su trabajo al tiem­
po que nosotros fortalecemos el nues­
tro ; que piensen en la guerra seria­
mente, en los que luchan en los fren­
tes, en los compañeros caídos v en Jos 
que todavía lian de caer en defensa de 
la República v de la independencia 
de la patria. 

La guerra esta a la que nos lian 
conducido unos traidores que se lla­
maban españoles es, aunque parezca 
paradójico, la fuente de vida de la 
nueva España, la que debemos cui­
dar con cariño y entusiasmo todos 
aquellos que queremos vivir en la paz, 
con el fruto de n'uestro honrado tra­
bajo, alegres y felices, en la libertad 
de una sociedad más justa, en donde 
los sufrimientos v las amarguras pa­
sados sean desconocidos por comple­
to. Para ello es necesario ganar la 
guerra, y cuanto antes, mejor. 

El interés de ganar la guerra debe 
estar por encima de todo lo demás. 
Por encima de este o aquel interés de 
partido o de organización. Sólo así 
obtendremos la victoria. 

Pero no basta imponernos una dis­
ciplina y obedecer a los mandos si ! 
asta obediencia v disciplina no son 
.sentidas y aceptadas a la vez en el 
seno de la retaguardia. 

No basta encuadrarnos dentro de 
los marcos del Ejército regular, obe­
deciendo a un Mando único y abando­
nando aquellas tan heroicas como des­
organizadas Milicias que hicieron re­
troceder al enemigo en los primeros 
momentos de la lucha, si en la reta­
guardia no se coordina el trabajo. 

A los compañeros de la retaguardia 
les decimos, con toda la cordialidad 
y sinceridad propias de trabajadores, 

que es necesario que se encuadren 
también ellos, como nosotros, en una 
disciplina de guerra—en la guerra no 
cabe otra disciplina—y que obedezcan 
a los mandos, en este caso al Gobier­
no del Frente popular, que ha de ser 
el Gobierno de la victoria. 

Si nosotros en las trincheras ofre­
cemos al Mando todo lo que valemos 
y lo que arrebatamos al enemigo, en 
beneficio exclusivo de la guerra, para 
ganarla, ¿ por qué la retaguardia, a 
su vez, no ha de ofrecer al Gobierno 
desde los puestos que ocupa en fá­
bricas, talleres, industrias, etc., tam­
bién todo lo que vale v los medios 
de producción que tiene en su poder? 

Si.el ¡Mando único exige de los com­
batientes una disciplina de guerra y 
obediencia absoluta, en la retaguar­
dia el Gobierno debe exigir también 
de los hombres, fábricas, talleres, in­
dustrias, etc. , 'que son complementos 
de aquéllos, una disciplina de guerra 
y acatamiento absolutos. 

Los que en ningún momento du­
damos abandonar los út:les de tra­
bajo cuando el peligro fascista se cer­
nía sobre España, que dejando la vida 
civil pasamos a la azarosa y grave de 
la guerra, tenemos el deber de exigir 

a quienes quedaron en nuestros piies-
tos de la ciudad y del campo que se­
pan cumplir con nuestro gesto, obte­
niendo la confianza de todos los obre­
ros y campesinos militarizados. Y esto 
lo conseguirán en la retaguardia tan 
pronto cesen en las polémicas de par­
tidos y organizaciones, estrechándose 
en fuertes lazos de fraternidad y soli­
daridad, precisamente en estos mo­
mentos de peligro, ĉ ue es cuando los 
hermanos se unen. 

Piensen en los moinentos que atra­
vesamos, piensen seriamente en la 
guerra e imiten al frente, donde pre-
cisíunente hemos sabido evitar esas 
diferencias ideológicas, porque, to­
cando más de cerca el peligro, sola­
mente hemos pensado en él y en bus­
car, unidos todos, la mejor manera de 
oponerle el dique fundamental que lo 
aleje y lo destruya rotundamente. 

Este dique'en vanguardia se llama 
Ejército regular, disciplina de guerra 
y Mando único. 

En retaguardia deberá llamarse mi­
litarización de la industria de guerra, 
disciplina de guerra y acatamiento a 
un mando único : al del Gobierno del 
Frente popular. 

Así,, bajo estas consignas, conse­
guiremos la victoria final. 

Adolfo BIENABE ARTIA 

AL P A S O DE U N A S P O L É M I C A S 

¿Por qué estamos luchando L por | 
el bien individual o contra los c[ue se 
levantaron en armas frente a la cla­
se trabajadora? 

¿ Por qué cada día que pasa hay 
nuevas polémicas entre íos periódicos 
que están al servicio del Frente po­
pular? 

Esto no debe continuar así, porque 
nosotros, que somos los verdaderos 
luchadores (somos los verdaderos lu­
chadores porque estamos con el fusil 
en las trincheras) contra 1Í]S asesinos 
pagados por el fascismo internacio­
nal, no podemos consentir esas diver­
gencias entre una prensa y otra, por­
que la prensa, lo mismo que los que 
estamos en los frentes de combate, 
defendemos nuestras libertades y la 
independencia de España. Y si es que 
sé va a seguir con esas polémicas, lo 
mejor sería clausurar las Redacciones 
de los provocadores, y esos hombres 
que desempeñan los cargos en esos 
trabajos, si es qtie sienten el ideal de 
libertad, hacen falta en otros sitios, 
que para eso la República necesita 
ayuda de todos en los frentes de com­
bate, y en vez de polémicas, que co­

jan un fusil Y defiendan desde las 
trincheras lo que pregonan desde las 
columnas de ttn periódico provocador. 

\ o son éstos los momentos apro­
piados para llamarnos la atención los 
unos a los otros. Todos estamos para 
aplastar a los que trataron de implan­
tar sus poderes de opresión en nues­
tra querida patria. 

Entre nosotros no debe haber dis­
cordias. Debemos olvidar rencores y 
ponernos todos al servicio del Furen­
te popular, que es el que únicamente 
nos ha de llevar al triunfo final so­
bre las hordas salvajes de Mussolini, 
Hitler y von Franco. 

Acordémonos todos de que estamos 
defendiendo a España de la invasión 
extranjera, que es Jo único qtte nos 
debe preocupar a los que sentimos el 
verdadero ideal de libertad, y no pa­
sar el tiempo en querer romper el lazo 
que nos une a todos los luchadores 
antifascistas. 

i Dejémonos de polémicas y a lu­
char por el triunfo nuestro 1 

Guillermo QUINTANS REY 

Dispuestos para todo 

La quinta ofensiva de los ejércitos 
facciosos coaligados ha sido furiosa. 
La respuesta del Ejército popular re­
publicano ha sido tremenda. Firmes 
todos en sus puestos, los defensores 
de Madrid, dentro de la gravedad de 
la situación, han sabido reancionar 
frente al enemigo. El avance de los 
italianos y alemanes ha sido cortado 
cuando creían llegar a Madrid mon­
tados en el caballo de Mola. 

Pero cortar un avance no significa 
desechar el peligro. El fascismo in­
ternacional, dirigido por los bestias 
de Hitler y Mussolini, quiere Ma­
drid, cueste lo que cueste, Ks para 
ellos una cuestión de vida o muerte ; 
pero para nosotros también lo será, 
pues a ello estamos dispuestos. El 
Ejército español tiene ya grandes ex-
|x;r¡enc¡as: la heroica resistencia de 
la Ciudad Universitaria, a cuyo sec­
tor pextenecemos, ha sabido demos­
trarlo siempre; la del Jarama, Cara-
banchel; Oviedo, el cual caerá en 
nuestro poder no, tardando, y ahora, 
el gran palizón que se les está dando 
en Guadatajara es prueba de que so­
mos lo que debemos ser: abnegados 
y disoiphnados bajo la bandera del 
mando único, del Gobierno del Fren­
te popular y sin ideales partidistas 
que nos lleven a la derrota. 

Esta experiencia nos demuestra 
que tenemos fuerzas suficientes para 
contener la crimina! invasión extran­
jera y defender a nuestra patria, a 
nuestros padres, hijos y mujeres, de 
esos verdugos sanguinarios y pordio­
seros. 

Es llegado el día ya de que inten-
sifií^uemos ntiesira acción, fortifican­
do nuestros mismos pasos j.unto al 
enemigo que nos acecha, bien traba­
jando unas veces con el pico, otras 
con el fusil y otras con la palabra ha­
cia los compañeros desaprensivos y 
timoratos, que en el momento de! 
ataque tixlos son inconvenientes para 
ellos. 

Aprendamos la táctica militar, ele­
vemos nuestra moral y nuestro espíri­
tu de lucha para que pronto pueda 
flamear la aureola de la victoria en 
.nuestra gran patria, para honra de 
este glorioso Batallón que tantas vi­
das lleva inmoladas por la causa que 
todos luchamos. 

La consigna e s : obediencia firme a 
ios mandos, desde el último cabo al 
capitán y d¿l capitán al jefe supremo-
de nuestra patria. Salud. Comuneros. 

Vuestro Comisario de campaña, 

n. MIRA 
Comuní to t y 4.° EalaUón-
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CON LAS ARMAS EN LA MANO 
Xo sularneme me dirijo a los solda­

dos de la Brigada, sino a lodos en 
general, y sobre todo, naturalmente, 
a los que nos encontramos en las 
trincheras con las armas en la mano, 
tanto en la vanguardia como en la re­
taguardia, para darle muerte al fas­
cismo invasor y canallesco que todos 
conocéis. 

Sí, camaradas; atravesamos unos 
momentos muy difíciles y de suma 
gravedad para nuestra causa y, por 
añadidura, .para nuestros familiares. 
Por tanto, se precisa hoy más que 
ayer el iftsfuerzo unánime de todos 
para salvar estos momentos y ganar 
la guerra, según ya os decía en el ar­
tículo mío publicado en LA T R I N ­
C H E R A del día i i del actual, en su 
mimero 13, ¿Que no sabes cuá! ? Sí, 
hombre; en el boletín de la Brigada, 
que es nuestro. Por encima de todo, 
ganar la .guerra, ¿ n o ? Pues bien; 
esta unanimidad, sin perder un áto­
mo, del>e, si no lo está aún, adquirir 
una educación precisa para seguir lu­
chando en esta guerra moderna y de 
tr ío: hitleriana, musoliniana y portu­
guesa, con sus lacayos Mola, Franco 
y el borrachín Queipo de Llano, para 
de una vez y con ipaso firme extirpar­
los, es decir, despanzurrar a todos es­
tos perros fascistas. 

En efecto, a ¡jesar de lodo, y siem­
pre que tengamos unos moiiientos 
libres, debemos aprovecharlos, sobre 
todo el Mando, inculcando esta edu­
cación precisa, base que nos hará 
triunfar como es nuestro deseo y el 
de todos aquellos que sean antifas­
cistas. 

Poseyendo esta educación, tanto 
cívica como guerrera, jamás pensare­
mos en la derrota, puesto que ésta 
nunca llegará, al menos a mi juicio, 
ya que nuestra moral estará al nivel 
de superioridad máxima, a fin de so­
portar al ad^'ersario y a esos proyec­
tiles de cien kilos, y también esas 
dí'usas nubes de gases asfixiantes que 
de improviso pudieran caer sobre 
nuestros cuerpos revolucionarios. (Y 
antes de continuar quiero recalcar 
esto bien : que en esta educación en­
tra el aprovisionamie.nto de caretas 
antigás no sólo en la vanguardia, 
sino en la retaguardia, y que es posi­
ble que aún e.stén sin ellas algunos 
Batallones de primera línea. ¿Me en­
tendéis bien. Comuneros?) 

Citaría varios.ejemplos; pero bas­
ta con uno para demostrar un caso de 
educación en UBOS soldados bien dis­
ciplinados, y no cabe duda, camara­
das, que el que no posee educación 
no puede tener disciplina y subordi­
nación, mi valor, ni abnegación, ni 
espíritu de sacrificio, todo en aras del 
bien común y de la libertad. 

El que estando en el frente, no sólo 
en el servicio de las trincheras, sino 
aun en el descanso, permanece en su 
puesto de vigilancia o en expectación 
para cuando le corre.sponda entrar en 
ser\'¡cio. 

Permitidme que os haga una pre­
gunta : ¿Creéis que aun puede haber 
algún miliciano que abandone su 
trinchera sin permiso previo de su su­
perior inmediato ? Si asi fuera, en 
dondequiera que estuviere, castigad-
le severamente, puesto que es un de­
lito muy grande, ya que es un aban­
dono de servicio con las armas en la 
mano frente al enemigo, y pudie­
ra- traer graves consecuencias. 

La retaguardia también debe edu­
carse debidamente para adquirir una 

sola disciplina, sobre todo esa juven­
tud que trabaja y vigila, y que jamás 
pueda surgir cualquier sorpresa el día 
de mañana al estilo de lo ocurrido en 
\'alcncia y pocos días antes en Ma­
drid. Por esto, y para que no se repi­
tan casos análogos, hemos de perma­
necer muy alerta, muy alerta, muy 
alerta. Y así, de esta forma tan cer­
tera, demostraremos al mundo entero 
que vencimos a esa bestia fascista con 
la disciplina, que es ta que en todo 
momento, como os digo, debe conser­
var el Ejército del pueblo, la que nos 
hará mantener incólume ese acrisola­
do valor acreditado, al estilo del que 
sostuvo el ejército ruso en la última 
campaña contra la podredumbre za­
rista, y donde, por la iniciativa dei 
mariscal Tujatchwski, el más joven 
de! ejército, derrotó a Denikin y ob­
tuvo la mayor Viicíoria de la guerra 
sobre Polonia, según la mayoría de 
vosotros conocéis por la Historia. 
¿ Estamos ? 

Jamás dudéis de que con hombres 
al estilo de éste y con temple de espí­
ritu y Yokmíad de acero, firmes en los 
puestos y con amplia comprensión 
política, dentro de la verdadera del 
pueblo, repito que no debe haber un 
átomo de duda, y, naturalmente, lu­
charemos con las armas en la maoo, 
a fin de vencer de una vez y para 
siempre a esas nuevas divisiones ita­
lianas, alemanas y portuguesas que 
dicen nuestros adversarios que llega­
rán a cubrir las bajas sufridas en el 
sector de Guadalajara. 

Los cuerpos de nuestros hermanos 
caídos en la lucha en los sectores de 
lllescas, Griñón, Jarama, Ciudad L'n;-
versitar.ia y demás frentes en general 
también nos reclaman justicia, v con 
voz fuerte nos dicen: (i¡Que no pa­

sen!, ¡que no pasen!, ¡qu t no pa­
sen I" A su vez también oímos la voz 
aún agonizante de nuestras madres, 
de nuestros hermanos y de nuestros 
hijos—estragos de los aviones faccio­
sos—: iij Queremos que venguéis 
nuestras muertes!» ¿Cómo? Acatan­
do el mando único. Obrando así será 
lo suficiente para contrarrestar y su­
perar en un todo la eficiencia m'Iitar 
fascista en cuestión. 

Todos en nuestro puesto y con la 
bandera de la República tremolada a 
los cuatro vientos del antifascismo 
mundial, y aquí, en Madrid, on lo 
más alto (por ejemplo, en la Telefó­
nica, que, según ellos, está derrum­
bada), impidamos que entren en este 
'Madrid, ique, como sabéis, liiene la 
muralla de acero, y que es de todos 
los afilantes de la justicia, de la hber-
tad V del antifascismo mundial. 

Cúmpleme el deber, por último, de 
manifestaros la verdadera satisfacción 
interior que siento, y no menos ho­
nor, de que por muchas fuerzas inva-
soras que lleguen no serán suficien­
tes, y, por tanto, se estrellarán al cho­
car con estas murallas, y jamás nues­
tra voluntad de acero flaqueará, y me­
nos se quebrantará, al ver sus bayo­
netas por encima de esta muralla, y 
mucho menos nuestra capac dad mili­
tar se obscurecerá, toda vez que cons­
tantemente la sana inteligencia militar 
está funcionando, en virtud de tener 
en todo momento predispuestas tcxlas 
nuestras fuerzas, disciplinadas y satu­
radas de un valor indefinido, a fin de 
enterrar al fascismo de una manera 
rotunda, noble y definitiva, una vez 
que hayamos obtenido la victoria to­
tal y demostrado de una manera cla­
ra que hemos ganado la guerra con 
nuestras armas en la mano. 

UN SOLDADO 
Dcla l."deI4.° 

Comuneros de Casulla-

l A S DE V I C T O R I A 
Alborea el día. El sol nace tiinido 

entre los últimos nubarrones ([ue des­
cargaron sus aguas por la noche. Día 
cálido y sereno, presagio de los acon­
tecimientos memorables que él ha de 
ver. Se sienten los ánimos ansiosos 
de combate, y cada fusil late al uní­
sono con .el golpeteo del corazón. 

Van a explotar las minas, y segui­
damente se librará la batalla. Cada 
hombre es ü n héroe, porque al co­
menzar el combate, al sentirse el ca­
lor de la sangre y del fuego, ellos no 
saben si les espera la muerte o la vic­
toria ; pero van a la lucha. ' 

Es España la que les empuja ai 
combate, y su corazón, preñado de 
ideales de libertad, acude a los gritos 
de independencia—¡ libertadora inde­
pendencia !—de la patria madre. Por­
que nuestra guerra es de independen­
cia, de libertad, pese a los convencio­
nalismos sociales con que quieran re­
vestirla los farsantes y las naciones 
hipócritas y egoístas. 

Ya la batalla Iha comenzado. Las 
minas, con su ruido horrísono y gran-
dioso, han dado !a señal. V por el 
campo, cubierto de árboles y ramaje, 
avanzan nuestros luchadores. Se loma 
una casa ; después, tina posición. Una 
camilla cruza rápida. Todo esto, san­
gre y fuego, es c! combate. Pero por 
fin la victoria es nuestra, y España es 
dueña ya de su terreno. 

Después de esta victoria cabe pre-
o-untar si los "miissolinistas", si los 
((hitlerianos)! dominarán a !a España 
que ellos quieren colonizar. No, no la 

do.ninarán, porque üuadalajara, An-
dújar, Oviedo, e! Clínico v otros pun­
tos, cerebros de la guerra, nos dicen 
que no con nuestras victorias. 

Ellos no podrán ganar, portjue fren­
te a su dinero está nuestro corazón. 
Y si ellos pisotean escritos y pactos, 
nosotros alzamos una bandera trico­
lor que se halla sostenida por todo un 
pueblo que aborrece todo lo qtie no 
es lealtad y moral plena y sana. 

El tableteo rápido y tenaz de las 
ametralladoras, la voz bronca y ruda 
de nuestros morteros y los constantes 
disparos Íes dicen a ellos que Espa­
ña es España. No es una perogrulla­
da : es una verdad enorme. Espaiía 
sólo es de los españoles. Es nuestra 
madre, la hermana de todos los tra­
bajadores, que sabrá sostenerla ante 
todo y ante todos, 

; Huid, huid todos, italianos, ger­
manos, falangistas! ; Huid, porque 
vuestras débiles vidas perfumadas no 
se acostumbrarán nunca a escuchar 
el clamor de libertad e independencia 
que el pueblo, el verdadero pueblo es­
pañol, canta triunfal! 

Y a los acordes del himno nacio­
nal vitorearemos, en el pronto día de 
la victoria final, a los bravos lucha­
dores españoles. 

; Viva el heroico pueblo español! 
; Viva el Ejército regular ! 
¡ Viva el Mando único ! 

Rufo RODRÍGUEZ 
Comisario ele la Compañía 
de Zapadores Mlnadore i d? 

Ea Brigada 

FANTASÍA PERIODÍSTICA 
¿ N o sería conveniente que la cen­

sura cortase un poco las alas de la 
fantasía belicista de algunos periodis­
tas? rJecimos esto en presencia de la 
información aparecida en Ahora so­
bre la última operación llevada a cabo 
en nuestro sector. 

Que se exagere algo, podrá permi­
tirse; pero esas descripciones sólo 
puede hacerlas quien ve la guerra 
desde ¡a mesa de su despacho. Segu­
ro que si las autoridades encargadas 
de evitar esas cosas supieran la in­
fluencia que en nosotros los comba­
tientes ejercen esas informaciones, las 
evitarían. 

Para nosotros la guerra es algo más 
serio y más grave que escribir. Esta­
mos más o menos inflamados. 

Frenen su imaginación quienes tan 
desarrollada la tienen, v va que no 
saben usar términos que mejoren 
nuestra moral, cállense. 

ARGARATE 
Compañía de Amefratladoraa 

Ser indulgente cou el vicio es coñs^ 
pirar contra la virtud. 

BARTHÉLEMY 

Cada día os sentís más cobardes 

Desde nuestras trincheras podemos 
ver con gran satisfacción que cada día 
que transcurre es más grande la mo­
ral, que aumenta cada vez más en 
cada uno de nosotros. Vemos cómo 
el triunfo se aproxima, con el cual ]a 
bestia fascista quedará derrotada para 
sie¡npre ; vemos cómo todas esas hor­
das del fascismo no solamente no 
avanzan un solo paso, sino que hu­
yen horrorizadas ante el empuje de 
las fuerzas republicanas, que con tan­
to heroísmo defienden nuestro suelo 
español. 

El ejército de Mussolini creía que 
los españoles <!temblarían» ante ellos 
y no podrían resistir las embestidas-
italianas. ¡ Qué ilusiones ! Os habéis 
equivocado. Ha ocurrido lo contrario 
de lo que pensabais. ¿ De qué os sir­
ven vtiestro material bélico y tantos 
millares de hombres, si en los momen­
tos de pelea huís ante nuestro Ejérci­
to republicano? ¡Fascistas! 

España no es Abisinia. Nuestra 
querida madre España pretendéis ro­
bárnosla ; pero sus hijos sabrán de­
fenderla siempre, hasta perder su ijl-
tima gota de sangre. Todo menos que 
España sea colonia de esclavos por­
que unos ex generalotes traidores a 
su patria traten de venderla a unas 
naciones donde la obscura niebla del 
fascismo tiene bajo el yugo de la es­
clavitud a los trabajadores. 

¡ Compañeros ! Antes perder la vida 
que ver nuestro suelo en poder de 
otra nación, 

Gregorio PLAZA 

Aquel que muriese por un culto 
cuya falsedad conociese, sería un 

desesperado. 
Aquel que muere por un culto fal­
so, pero que cree verdadero, o por 
un culto verdadero, pero del cual 
no tiene pruebas, es un fanático. 
El verdadero mártir es aquel que 
muere por un culto verdadero, 
cuya verdad está demostrada,— 

DIDEROT. 

Ayuntamiento de Madrid
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N O S T A L G I A 
Jumo al hogar donde chisporro­

tean unos verdes pinos que quí'.mán-
dose ts tán, y a la escasa \u7. de un 
candil, leía con voz casi impercepti­
ble una carta una pobre viejecita de 
niveos cabellos. 

—Pero, abuelita—dice !a nieta—, 
lee fuerte, que te oigamos madre y yo, 
porque quiero saber qué hace en tie­
rras lejanas mi padre. ¡ Lástima gran­
de que vo no sepa! Pero ya aprende­
ré pronto en la escuela, y escribiré de 
corrido para que mi padre vea que me 
aplico. 

—Si, hija, sí—le dice la madre—; 
tu padre nos dejó en nuestra terrina 
para marchar&e a América, y hasta 
pasados ya cinco años no se ha dig­
nado escribirnos una carta, Es la 
primera que recibimos desde que se 
marchó. A no ser por las leiras (tie­
rras en Galicia) que tenemos y que 
no dejamos de trabajar, a estas horas 
nos habríamos muerto de hambre. 

—Calla—dice la vieja—, «ique aquel 
•que deja su natal lugar y fuera de sus 
tierras pone ios pies, cuando deja lo 

. seguro por lo dudoso, sus moti­
vos tendrá)!. No echéis mala fama a 
mi hijo, que él no es malo, y para que 
veáis cómo ?s verdad lo que digo, os 
vov a leer esta carta de él que nos ha 
traído Moncho (Ramón) en su pro­
pia r^ano. Dice as i : 

I 

((Miña nai (madre mía ) : Te escri­
bo a ti solamente porque sé que ni 

•^bes Ifer y lo comunicarás en casa a 
mi mujer v a mi hija. Te mando esta 
carta con Moncho, el indiano de 
nuestro lugar ; pero con mucha reser­
va, pues no quiero que lo sepa nadie, 
V espero qua cuando os hayáis ente-
ra(ío b'en de elia, la rompáis. No 
qui<;ro que sufráis vosotras las con­
secuencias de mi decisión irrevo­
cable. 

Cinco años pasaron desde que. mar-
-ché de ahí. y cada vez es mayor el 
recuerdo que tengo de mi terrina. 
Aquellos pinares que parecían ele­
varse al icielo; esos prados vprdes; 
las vaquillas pastando en elios; el 
hórreo donde guardábamos nuestro 
maíz y aperos de labranza; m¡ casi-
na donde celebrábamos a veces folea-
das y fías (bailes y meriendas) ; los 
pequeños riachuelos que serpentea­
ban por entre los prados, y hasta ci 
aire saturado de humedad qtie respi­
raba, todo, todo esto v algo más me 
hace cambiar de opinión y espero 
pronto volver a veros. 

En viíta de las circunstancias por 
que atraviesa España, y como conse-
•cuenoifi mi querida Galicia, me he 
alistado voluntariamente para ir a 
ésa a luchar en contra del fascismo y 
toda su canalla, pues yo, como re­
publicano de toda la vida, no puedo 
renunciar a mis ideales. Además, 
tengo que mirar por vosotras, procu­
raros un pon'enir mejor, y aunque vo 
muriera en la lucha, no os apuréis, 
pues yo tendré inmensa satisfacción 
al saber que doy mi sangre por mi te­
rrina, y mi cuerpo ha de ser para mi 
terrina y los aires de mi terrina ai­
rearán mis cenizas, las que pregona­
rán por todas partes que Manolo, <¡el 
republicano acérrimo», cel burro de 
reata», como llamaban algunos cre-
gos (curas) y caciques a todos los re­
publicanos que nos alzamos e) 14 de 
abril del año 31 contra la monarquía, 
el hombre que nunca tra:ic¡onó ni 
-cambió sus ideales, luchó contra eüos, 
farsantes, hipócritas y traidores. 

Dineros tengo, los que en !a pri­
mera ocasión que halle os mandaré; 
pero con mucha reserva. Y si vivo, 
lo primero que he de hacer es cons­
truir una escuela en mi aldea; una 
escuelita que sea la admiración de 
^propios y e>ctraños. No quiero, no 
puedo consentir que permanezcan en 
la ignorancia mi hija ni los hijos de 
mis coterráneos, ni la generación ve­
nidera. He de procurar que no les 
pase lo que a m í : que por no haber 
aprendido antes a leer, escribir y con­
tar, me he visto obligado a trabajar 
en los oficios más duros y crueles. 
Espero de td, madre mía de mi a lma; 
espero también de ti, esposa mía, que 
no dejes de mandar a nuestra hija a 
una escuela siquiera, y si las circuns­
tancias no permitiesen esto, ayudad­
la, ensañadla en casa lo que sepáis. 

Todos los dineros que tengo, y que 
honradamente he ganado por tierras 
del Brasil y Buenos Aires, todos os 
los mandaré como pueda, con tal de 
que deis satisfacción a estos mis de­
seos. 

Ante lodo y sobre todo, os pido hu­
mildemente perdón. Ya sé yo que sois 
muy sufridas y que sabréis perdonar­
me por el olvido en que os tuvií. 

La emueión me embarga y no pue­
do continuar. 

Hasta pronto, que os abrace de 
verdad, se despide de vosotras con 
todo su corazón 

Manuel. 

Buenos Aires, marzo de 1937.» 

—Llorad, hijas, llorad, no sola­
mente por lo que dice mi hijo, sino 
también porque desde q u e holló 
el extranjero nuestra terrina pare­
ce que ésta tiembla, que los arroyos 
no corren como antes, que se ven 
manchas de sangre por todas partes, 
que el aire no embalsama el ambien­
te ni transmite el olor de tantas flore-
cillas. Ved esas violetas que limitan 
la senda que conduce a nuestro hó­
rreo : parece que huelen a yodoformo. 
¡Pobres florecülas de abri l! ¡Vuestro 
aroma no es el de vuestro tiempo! 
¡Tampoco vuestro suelo parece vues­
t ro! ¡Escuchad! ;No se respira ni se 
ve más que el ambiente guerrero !..-
Tiene razón mi hijo, y vosotras ven 
que estáis de acuerdo conmigo. Por 
eso bien explicaba el poeta cuando 
decía: 

Si a[ fin, d i rá , la alharda y el <»nrerro 
ha de- imponer al débil el potente , 
si le han de dar al eabu pan de perro, 
más vale pelear como valiente, 

Casildo B U E N D I A 

P O R Q U E 

L U C H A M O S • 
Luchamos contra la traición. 
Luchamos por espíritu de conser­

vación . 
Luchamos contra una minoría agre­

siva y opresora que trata de impo­
nernos por la violencia su tiranía. 

Luchamos en legítinia defensa con­
tra el matonismo osado y audaz que 
pretende, por la traición, aplastarnos 
y aniquilarnos. 

Luchamos contra la dominación 
extranjera. 

Luchamos por la independencia de 

nuestra patria; por la intangibilidad 
de nuestro territorio. 

Luchamos por dignidad. 
Contra el aventurero; contra, el 

mercenario; con Ira el matón; contra 
el señorito; contra los asesinos; con­
tra otros pueblos extranjeros domi­
nados y dirigidos por quienes' pare­
cen haber nacido únicamente con la 
raisión de alterar la paz y evitar la 
tranquilidad; 

Luchamos, tenemos el honor de lu­
char, contra pueblos que representan, 

BANDERA T R I C O L O R 
A los luciíadorss caídos ea ie-

fPn â de España, nu^síra madte 
patria. ?IL ¿iras de un id^al 4? li­
bertad e indepítidencífl. 

Con lodfk corazón. 

Si ores soldado, y en tu pi.'cho anida 

un á tomo de amor y sent imiento, 

besa esa ensyña, efernn monumento 

consagrado al honor, bandera ungida 

por la sangre que España en SLS lieridaí, 

vertió con suma generosidad; 

bésala con igual sinceridad 

con que se besa a la mujer querida. 

Y dile ai mundo, que nos mira ansioso, 

que aún nos queda el orgullo legendario, 

galardíin de la vieja raza i be ra ; 

que el soldado español muere orgulloso 

defendiendo valic-nte su ideario 

v el lienzo Iricolur di' su b.Tndíra. 

CORRESPONSAL DE PRENSA 
Compaiiia de Zajtadjrjs Minadores 

E S T E N U M E R O H A S I D O 
V I S A D O P O R LA C E N S U R A 

con sus formas actuales de Gobierno, 
una constante amenaza para el mun­
do ; contra pueblos que cifran su ade­
lanto y su grado de citvilización j 

progreso en hallar y encontrar lo pre­
ciso para destruir, para aniquilar,' 
para hacer desaparecer el género hu­
mano, esgrimdendo como argumento 
decisivo V convincente que ellos no 
caben en su territorio. 

Luchamos contra el capital mal 
empleado, pues parecía que su única 
misión fuera financiar la deslealtad y 
la traición. 

Luchamos contra una situación de 

inmoralidad y de injusticia. 

Luchamos también contra una ad­
ministración de justicia en la que el 
cohecho, el soborno, la prevaricación 
y la cobardía parecían ser su funda­
mento y linica razón de existir. 

Luchamos contra el escarnio y la 
burla; contra la desaprensión y la 
impunidad. 

Luchamos por un ideal. 

Para mj, el ideal es llegar a hacer 
de España nuestra patria. Pero una 
patria verdad, no la tan manoseada y 
escarnecida patria, tan traída y lleva­
da por los traidores, que sólo supie­
ron explotarla y maltratarla. Una 
patria justa, equitativa, amparadora, 
humanitaria, agradecida. Una patria 
eJi la que ningún priviJegio exiista. 
Que a todos trate por igual. En la 
que todo mérito sea apreciado. En la 
que todo esfuerzo sea recompensado. 
En la que ningún deHto quede sin 
castigo. Que a todos proporcione me­
dio digno de vivir. Que, en su po­
breza, de todos se acuerde. Que cuan­
do prospere a ninguno olvide. Una 
patria en la que la cultura, la civili-
jzación, los adelantos y el progreso 
tengan su asiento. 

Luchamos por una España grande. 

Luchamos por exterminar a los 
traidores;-por desenmascarar al cle­
ro ; por extirpar la vagancia; por 
aplastar el vicio; por desterrar el se­
ñoritismo. Por que desaparezca la 
usura; por que el engaño, el fraude, 
las habilidades, los grandes nego­
cios, los inconfesables negocios no 
puedan volver a repetirse. 

Luchamos por crear una España 
nueva, feliz, próspera, pujante, ade­
lantada. 

Luchamos por desterrar todo lo 
podrido, todo lo enfermo, toda la 
carcoma. 

Luchamos ,por hacer ,atra España 

distinta a la de antes. 

Luchamos por cambiarlo todo, por 
renovarlo todo, por crear de nuevo, 
mejorándolo, engrandeciéndolo. 

M A R T Í N E Z DE A R A G Ó N 

Comandante de la Brigada mtxia núm. Z. 

(De tLa Voa del Combatíer tes . ) 

Sea quien fuere el vencedor en la 

f^uerra entre los pueblos, la ííu--

maiiidaít resulta siempre vencida. 

L. T O L S T O L 

Ayuntamiento de Madrid



LA TRINCHERA 

CHARLAS DE LA S E l¥i A N A 
Copiamos H coritinuación la que proniin-

eió (lías pasados «n la emisora dei Socorro 
Rojo Internacional nuestro compañero Gre-
íJorio Plaza, soldado del 3." Batallón de la 
Brigada: 

"¡Camaradas! Llevamos transcurridos ya 
ocho meses de guerra, <le esta guerra tan 
incivil e inhumana, que llevaron a la prác­
tica unos (•>: generales traidores a su patria, 
amparados bajo la protección fascista de 
Alemania, Italia y Portugal. 

Durante este tiempo hemos visto bien <!•-
cerca todo cuanto son capaces de hacer. Son 
incalculables los crímenes cometidos con 
nuestros camarades, que fueron sometidos 
a los más horribles tormentos, siendo fusi­
lados después ante sus propios hijos, ante 
sus compañeras, ante sus ancianas madres. 

Han bombardeado ciudades, en las cua­
les han perecido bajo la metralla mujeres, 
niñas y ancianos indefensos, vírtimas del 
fascismo internacional. 

En España ei golpe de Estado fascista 
agonizó para siempre «n aquellos días his­
tóricos del mes de julio. Sin la protección 
del fascismo extranjero, el Gobierno hubie­
ra cortado la subversión en veinticuatro ho­
ras. El Gobierno republicano estaba ame­
nazado ante su propio ejército militar. Los 
que poseían las armas para defender a Es­
paña se alzaron contra ella para dar paso 
al fascismo internacional. Querían hacer de 
España una colonia, como hicieron en Abi-
sinia. ¡Pero Espaiía no'es Atiisinia! Espa­
ña será siempre nuestra, libre; será siem­
pre nuestra patria querida. Sus hijos espa­
ñoles la defienden con coraje ante esos ejér­
citos extranjeros, dotados de gran número 
de materia] bélico. Y nos cabe la satisfac­
ción y el orgullo de decir que podemos con 
vosotros, fascistas, pues día tras día va pa­
sando a nuestro poder gran cantidad de ma­
terial que dejáis abandonado en vuestra hui­
da ante el empuje y heroísmo de las fuer­
zas republicanas, con una .síírenidad que os 
aterra y un ímpetu de que vosotros, fa.'̂ cis-
tas sanguinarios, carecéis en vuestras filas. 
Vosotros lucháis por temor al castigo. Nos­
otros luchamos con un afán grabado en cadü 
combatiente, que es el de libertar a España. 

Los bravos defensores de Madrid, como 
lo.s de toda la España repubUcana, os están 
demostrando con pruebas evidentes que no 
son aquellos milicianos de las primeras jor­
nadas de julio. Cada uno de nosotros por 
entonces empuñaba el fusil sin táctica gue­
rrera. Sólo la voluntad, y jjensamdo en la 
esc'av'itud a que queríais someternos, nos 

hacía ir dando el pecho hacía vosotros. No 
queríamos \er otra veí. explotadores que 
mermasen nuestra vida para enriquecerse a 
nuestra costa. Y aquellas milicias que sa­
lieron del pueblo creadas de la nada hoy 

son un Ejército disciplinado, un Ejército 
que os hace retroceder y que sabrá mante­
ner en poder de la República española el 
suelo que pretendéis robarle. 

Pensabíiis que Madrid lo tomaríais en 

El Hogar del Camtatiente de nuestra Brigada, donde nos reunimos en Ins horas l ibres, de defr 
canso. Charlas, conferencias, Biblialeca, juegos, e l e , todo lo tenemos por y para nosoiros. 

En la loto: los combatientes aprovechan el descanso en las trincheras para estudiar, escribir a SIJ 
iami l ia, leer o jugar unas partidas de damas a dominó. 

Una de las clases que se dan en el H t ^ a r del Combatiente, para cabos y sargentos, sobre táotica 
min ia r . Queremos capacitarnos no sólo poli lícamenle, sino también en lo miil itar, para acabar 

más rüpidamenle con Ja barbarie fascista. 

aquellos días históricos del mes de noviem­
bre. V si tuvimos al enemigo dentro de la 
capital y no la tomó, ¿cómo vais a tomar­
la estando fuera de ella ? Madrid ni lo to­
masteis ni lo tomaréis jamás. Sus defenso­
res no lo consentirán nunca. Antes morir 
que ver nuesira ciudad republicana pisada 
por la planta extranjera y fascista. Y por 
muchos alemanes, italianos, portugueses y 
hasta abisinios que os manden, no consegui­
réis lo î ue ansiáis. Sólo conseguiréis, una 
vez más, ver vuestras líneas llenas de cadá­
veres. 

Y luego, una vez obtenida nuestra victo­
ria, allá en las fronteras lejanas a nuestra 
España todas esas madres que han perdi­
do a sus hijos por vuestra culpa las veréis 
ante vosotros, que os pedirán cuentas, y 
vosotros no sabr-éis responder a vuestra alta 
IraiciiSn, no podréis seguir mintiendo como 
hasta aquí. Luego podrá comprobarse la 
verdad, y sabrán que los «rojos», como nos. 
decís, no son criminales sin corazón huma­
no y sin piedad — bien lo saben ya —. sino 
que somos lo contrario die lo qu« nos ca— 
iumíiiáis. Los prisioneros italianos que es--
tán en nuestro poder, y que os maldicen, 1».. 
puuden atestiguar. Nosotros ios traíamos 
con cariño y sentimiento. De sus gargan­
tas sale con voz de cólera la palabra «trai­
ción»,' cometida por vosotros. Cada día, bien 
lo estamos viendo desde nuestras líneas, es­
táis más desmoralizados v veis vuestro fra­
caso anle la España republicana. Ya sólo 
os queda el recurso de seguir cometiendo 
repugnantes crímenes en las obscuras horas 
de la noche, Tiombardeando capitales y pue--
blos indefensos. 

Aquella aviación de la que hacíais ai'arde^. 
hoy está abatida por la nuestra, que la sa­
pera enormemente. Por ello aguardáis la 
ocasión de la noche, que es cuando nues­
tros caídas no pueden haceros frente. Sois 
como las aves de rapiña. Vuestras feroci­
dades sólo podéis cometerlas asi : de no- -
che, a traición. 

Ya veis cómo hemos cambiado de julio 
acá. Poseemos armas de que antes carecía­
mos. 

.Ahora tenemos lo suficiente para arro­
jaros de España y conseguir la victoria. 

y voy a terminar, porque mi puesto está 
en la trinchera, enfrente del fascismo. 

¡Antifascistas! Sigamos el ataque con el 
esfuerzo y el heroísmo que imperan en nos­
otros. 

¡Adelante, hasta que nuestra E..paña que--
de limpia de todo invasor! 

; Viva la República '» 

El saldado, tanto en el frente como 
en la retaguardia, debe tener la pre­
ocupación constante de que el arma 
que posee funcione sin interrupción. 

El fusil, la ametralladora, el mor­
tero, el lanzabombas y cualquier otra 
arma son máquinas icuyo funciona­
miento e,stá siempre en razón directa 
al cuido que se les dé. 

En apoyo de esta razón podemos 
aducir miiltipics argumentos; pero 
bastará que señalemos que fusiles y 
ametralladoras de las mismas marcas 
funcionan unos con regularidad y 
otros con interrupciones muy fre­
cuentes. 

El combatiente tiene que estar se­
guro de que su arma funciona, tener 
confianza absoluta en ella, sin lo cual 
su eficie'ncia d¡.smi¡nu¡rá sensiblemen­
te o será completamente nula. 

Y no se di^a que en el frente no 
puede atenderse esta necesidad; aun 
en los combates más duros y de ma-

• HAY Q U E C U I D A R 

B I E N L A S A R M A S • 
yor duración hay siempre un ralo 
jaara dedicarle a la Ump-ieza de las 
armas. 

Basta que el soldado se dé cuenta 
exacta del valor del arma bien idis-
puesta, y además esto tiene que ser 
una preocupación constante de los 
comisarlos de Batallón y de los dele­
gados de Compañía, 

Otra cuestión de capital importan­
cia es la regularización en el empleo 
de las armas. 

Un soldado que sin objetivo deter­
minado dispara su fusil da pruebas 
de una falta completa de serenidad o, 
cuando no, de una gran incons­
ciencia, 

No hay que iiividar que cada dis­
paro intítil supone un aumento de 

trabajo para los compañeros que en 
las fábricas tienen la misión de pro­
ducir municiones para que el Ejérci­
to popular esté siempre bien abaste­
cido. 

Hay que tener también en cuenta 
que el arma se desgasta y estropea 
por «1 uso, motivo que induce a que 
no se emplee más que en los casos 
de vedadera necesidad. 

A medida cjue nuestro Ejército se 
va disriplinando v adquiriendo la ex­
periencia combativa, van desapare­
ciendo estos defectos; pero no está de 
iTiás dar normas para que tos comi­
sarios vigilen constantemente y com­
prueben la necesidad o no de dispa­
rar y la proximidad y vulnerabilidad 
del objetivo que se pretende batir. 

Hacer disparos de fusil a di.stancias. 
,suj>eriores a mil metros es sencilla­
mente gastar municiones en balde; a. 
la vez, el soldado que tira desde muy 
lejos da siempre la impresión de que-
tiene miedo y le falta tranquilidad 
para dejar que se acerque el enemigo. 

Esta norma debe variarse cuando se 
trate de retiradas estratégicas y bien 
realizadas, en cuyo caso un fuego in­
tenso sobre eJ enemigo pertnitirá el 
repliegue s.in muchas bajas y causa­
rá al adversario la impresión de una 
fuerza niumerosa, impidiendo s u 
avance rápido sobre nuestras líneas. 

Hemos observado, a través de los-
meses que llevamos de lucha, que 
e.xisten estos dos defectos que señala­
mos, y los cuales hay necesidad im­
periosa de subsanar. 

Feliciano BENITO 
Comisario inspector. 

(De sLa Voí del Combaliente».) 

CRAFICJ St'CJALISTA, San Bernardo, Si. 

Ayuntamiento de Madrid




